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“Es tener conciencia de género, eso que a veces parece  
una condena porque te obliga a estar en una batalla  

continua pero consigue que entiendas por qué ocurren  
las cosas y te da fuerza para vivir cada día”

(Nuria Varela)

Resumen.  Protagonistas de un tiempo de mayor relevan-
cia de las diversidades personales, este trabajo busca analizar el 
desenvolvimiento de la noción y la perspectiva de género a par-
tir del desarrollo de las categorías que ofrece la metodología ju-
rídica trialista, con especial referencia al paradigma del Estado 
constitucional de derecho imperante en nuestro país desde la re-
forma de la Constitución nacional en 1994.
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Abstract.  Protagonists of a time of greater relevance of per-
sonal diversities, this paper seeks to analyze the development of the 
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notion and gender perspective from the development of the cate-
gories offered by the trialist legal methodology, with special refe- 
rence to the constitutional State paradigm of right prevailing in our 
country since the reform of the national Constitution in 1994.

Keywords: trialist, interpersonality, gender, constitutional 
reform.

GÊNERO E INTERPERSONALIDADE 
NA REFORMA CONSTITUCIONAL: 

UMA ABORDAGEM DA TEORIA TRIALISTA 
DO MUNDO JURÍDICO

Resumo.  Protagonistas de um momento de maior rele-
vância das diversidades pessoais, este trabalho busca analisar o 
desenvolvimento da noção e da perspectiva de gênero a partir 
do desenvolvimento das categorias oferecidas pela metodologia 
jurídica do julgamento, com especial referência ao paradigma 
do Estado constitucional da direito que prevalece em nosso país 
desde a reforma da Constituição nacional em 1994.

Palavras chave: trialista, interpersonalidade, gênero, refor-
ma constitucional.

§  1. M arco teórico. ​ La teoría trialista del mundo jurídico

La teoría trialista del mundo jurídico, elaborada por Werner 
Goldschmidt y actualizada por Miguel Ángel Ciuro Caldani1, entien-
de que el derecho se comprende como un conjunto de adjudicacio-
nes (repartos y distribuciones) de potencia e impotencia (es decir, 
aquello que favorece o perjudica el ser y la vida). ​ Los repartos es-
tán descriptos e integrados por normas, y ambos son valorados por la 
justicia. ​ Con relación a la noción de justicia, vale aclarar que la con-
sideramos un valor que se construye, en función del acuerdo soste-
nido entre quienes comparten ciertos puntos de partida con relación 
a ella. ​ El respeto por los derechos humanos constituye, a nuestro 
parecer, un punto de partida irrenunciable.

1  Goldschmidt, Introducción filosófica del derecho; Ciuro Caldani, La conje-
tura del funcionamiento de las normas jurídicas. ​ Metodología jurídica; Lec-
ciones de historia de la filosofía del derecho; Panorama trialista de la filosofía 
en la posmodernidad, “Boletín del Centro de Investigaciones de Filosofía Jurídica 
y Filosofía Social”, nº 19, p. 9 a 96.
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Así, se pone de relieve el carácter sistémico y complejo del de-
recho todo, producto de la integración de sus tres dimensiones: so-
ciológica, normativa y dikelógica. ​ Esta complejidad pura desmadeja 
la trastienda de lo puramente normológico para evitar las injusticias 
propias de las concepciones infradimensionalistas, que por privilegiar 
un aspecto descuidan otro.

En concreto, la dimensión jurística-sociológica considera la con-
ducción repartidora y la espontaneidad distribuidora a través de la 
naturaleza, las influencias humanas difusas y el azar; la toma de 
decisiones repartidoras; los elementos de los repartos (repartidores, 
recipiendarios, objetos, forma y razones –móviles, razones alegadas y 
razones sociales–); la autonomía o autoridad de los repartos; la pla-
nificación y la ejemplaridad en la constitución del orden de repartos; 
las vicisitudes de este y los límites2.

Por su parte, la dimensión jurística-normológica considera las 
normas y los principios; las diversas clases de fuentes y su jerarquía; 
el funcionamiento de las normas; los conceptos y las materializacio-
nes, y el ordenamiento jurídico.

A su vez, en lo jurístico-axiológico la teoría trialista del mundo 
jurídico estudia las relaciones entre los valores; las clases de justicia; 
la pantonomía y el fraccionamiento de la justicia; el debate acerca de 
lo que se entenderá como “principio supremo de justicia”; la justicia 
de los repartos aislados y del régimen, atendiendo en este caso a la 
protección de la persona contra todas las amenazas que puedan afec-
tarla, sean de los demás, de sí mismo o de “lo demás”3.

Por otro lado, la teoría trialista ha desarrollado la teoría de las 
respuestas jurídicas4, que propicia el estudio de las especificidades 
materiales, especiales, temporales y personales5.

Estas especificidades jurídicas significan de manera individual 
y se resignifican en relación, variando su importancia o predominio 
en función de las circunstancias. ​ Es decir, suponen una ruptura con 
los modelos abstractos6 para atender a los contextos, a las situaciones.

2  Fernández Oliva, “Investigar en derecho”.
3  Fernández Oliva, “Investigar en derecho”.
4  Ciuro Caldani, Aportes para una teoría de las respuestas jurídicas, “In-

vestigación y Docencia”, nº 37, p. 85 a 140.
5  Ciuro Caldani, Una teoría trialista del mundo jurídico, p. 143.
6  Fernández Oliva, “Derecho y política ante contextos de vulnerabilidad: una 

trama de complejidades”, presentada en XXXII Jornadas Nacionales de la Asocia-
ción Argentina de Filosofía del Derecho.
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§  2. N ociones de género y feminismo en clave trialista

Explicitado nuestro marco teórico y en función de él, el géne-
ro constituye una categoría de análisis para ser abordada desde la 
especificidad personal, en el marco de una particular exigencia de 
justicia.

Como categoría de análisis, el término género empezó a desarro-
llarse en la década de 1970 del siglo xx por corrientes feministas.

Siguiendo a Analía Aucía, afirmamos que el género es también 
(además de una categoría de análisis) un proceso social. ​ Así, el con-
cepto de género ha permitido pensar que, sobre ciertos rasgos bioló-
gicos, en especial, los órganos sexuales, se ha construido una diferen-
ciación del género humano en femenino y masculino, atribuyéndose 
a cada género rasgos, características, capacidades diferenciales, pero 
siempre interrelacionadas. ​ Es decir, los géneros son construcciones 
sociales, culturales que están en perpetua relación, pero no en plano 
de igualdad, sino que, más bien y hasta dónde se ha podido es-
tudiar y comprender, las relaciones entre los géneros han sido 
siempre relaciones de dominación7.

En la construcción de estas relaciones de dominación y subor
dinación, el lenguaje y su uso dan fundamento y legitiman la discrimi
nación. ​ Palabras tales como androcentrismo y patriarcardo remiten a 
un hombre, pero no cualquier hombre, sino al hombre de una deter-
minada edad (adulto), de un determinado estatus (marido) y de unas 
determinadas cualidades viriles (honor, valentía, etcétera). ​ Es decir, 
la etimología del término “andro” no hace referencia a cualquier ser hu-
mano de género masculino, sino del que ha asimilado un conjunto de 
valores que se involucran en el sentido latino de la virilidad8.

Por su parte, Femenías siguiendo a Simone de Beauvoir explica 
la falacia nominal según la cual el término “anthropos”, equivalente 
a ser humano, se usa como hombre, y este último término, como 
sinónimo de ser humano. ​ Así, el hombre es lo universal, es el todo 
y la parte, invisibilizando a la mujer al punto de no ser considera-
da ser humano, dando lugar a la falacia pars par toto, la parte por 
el todo.

7  Aucía, ¿Adónde están las mujeres?, “Zona Franca”, año XII, nº 13, mar. 
2004, p. 36 a 41.

8  Aucía, ¿Adónde están las mujeres?, “Zona Franca”, año XII, nº 13, mar. 
2004, p. 36 a 41.
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De esta manera, un colectivo histórico masculino, con las carac-
terísticas mencionadas y en el ejercicio de ciertas formas de poder, 
establece un modelo determinado de la masculinidad como central, 
como paradigma de lo “humano”, relegando como no significativo, in-
significante o negado, o lo “otro”, aquello que considera no perti-
nente o inconveniente para mantener en un lugar de superiori-
dad la perspectiva obtenida9.

En nuestra investigación nos interesa abocarnos al estudio de la 
mujer y de los feminismos, su lugar en la historia, sus luchas, sus lo-
gros, sus anhelos en la búsqueda de su sociedad más justa.

En concordancia con el concepto de género al que adscribimos, 
consideramos que el término mujer importa mucho más que el hecho 
biológico; se refiere a una condición social, cultural e histórica, y ta-
les determinaciones son vividas, asumidas, interiorizadas, de modo 
tal que no solo se padecen, sino que se pueden transformar10.

Un recorrido por la historia de las mujeres da cuenta de las di-
ferencias que se han dado, obstaculizando nuestra libertad, así como 
también las discriminaciones que impiden la realización de la auto-
nomía, en un vasto registro de inequidades, injusticias, exclusión y 
opresión. ​ Dice Serret: “A lo largo de la historia, en todas las socie-
dades conocidas, las mujeres han enfrentado, como colectivo, la dis-
criminación social y sus consecuencias [...] con independencia de sus 
formas específicas, en toda cultura [...] encontramos que lo femenino, 
y por asociación las mujeres y sus actividades, carecen de prestigio, 
de poder y de derechos11.

Desde una perspectiva jurística-sociológica, las mujeres hemos 
sido recipiendarias gravadas de repartos de impotencia, a menudo de 
carácter autoritario12. ​ Se reducen las posibilidades de audiencia, lo 
que se manifiesta en la relación de dominación y subordinación civil, 
conforme lo expresa Carole Pateman13. ​ Los análisis que se pueden 
hacer de dicha relación dan cuenta de que, a lo largo de la historia, 
las mujeres son las más pobres entre los pobres; quienes cargan con el 
cuidado, postergando su cuidado y su salud; las que sufren las conse-

9  Aucía, ¿Adónde están las mujeres?, “Zona Franca”, año XII, nº 13, mar. 
2004, p. 36 a 41.

10  Rincón Gallardo, “Presentación”, en Serret, Discriminación de género, p. 5.
11  Serret, Discriminación de género, p. 7.
12  Ciuro Caldani, Una teoría trialista del mundo jurídico, ​p. 196.
13  Pateman, El contrato sexual, p. 44.
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cuencias del analfabetismo y la falta de acceso a la educación; las víc-
timas de violencia física, sexual, económica, simbólica, dentro y fuera 
del hogar.

Como vemos, a nivel conceptual, las diferencias entre los se-
xos no implican desigualdad legal, política, corporal, emocional o de 
cualquier otra clase. ​ Es posible concebir a mujeres y hombres como 
iguales en su diferencia mutua. ​ Sin embargo, ese no ha sido el caso, 
al menos no en los últimos seis o cinco mil años en muchas partes del 
planeta14.

La diferencia sexual ha significado desigualdad y discriminación. ​
Así, siguiendo a Janet Saltzman podemos encontrar los siguientes ras-
gos comunes que dan lugar a la discriminación en las distintas épo-
cas históricas y culturas:

a)  Una ideología, y su expresión en el lenguaje, que explícitamente deva-
lúa a las mujeres, dándoles a ellas, a sus roles, sus labores, sus productos y su 
entorno social, menor prestigio o poder en relación con los varones.

b)  Significados negativos atribuidos a las mujeres y sus actividades a tra-
vés de hechos simbólicos o mitos (que no siempre se expresan de forma explí-
cita).

c)  Estructuras que las excluyen de los espacios de poder económicos, po-
líticos y culturales15.

Agrega Alda Facio:

d)  El pensamiento dicotómico, jerarquizado y sexualizado, que divide 
todo en cosas o hechos de la naturaleza o de la cultura, y que al situar al hom-
bre y lo masculino bajo la segunda categoría, y a la mujer y lo femenino bajo la 
primera, erige al hombre en parámetro, modelo o paradigma de lo humano, al 
tiempo que justifica la subordinación de las mujeres en función de sus preten-
didos “roles naturales”16.

Las demandas y las luchas de las mujeres han dado lugar a mo-
vimientos sociales y de producción de conocimiento, dando lugar al 
desarrollo del feminismo. ​ El feminismo surgió en Francia como 
consecuencia de las transformaciones políticas, económicas y socia-
les producto de la Revolución Francesa y del proceso de industria-
lización. ​ No quiere decir que antes de la Revolución Francesa no 
hubiera mujeres que denunciaban las discriminaciones y su situación 

14  Facio - Fries, Feminismo, género y patriarcado, “Academia”, año 3, nº 6, 
jul.-dic. 2005, p. 259.

15  Saltzman, Equidad y género.
16  Facio, “Discriminación de género”, en Seminario “Discriminación y acceso a 

la justicia de las mujeres”.
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de exclusión, pero será a partir de este momento en que comienzan 
los reclamos por las vindicaciones. ​ En este sentido, Celia Amorós lo 
define como un movimiento ilustrado en cuanto a sus raíces y pre-
tensiones reinvindicativas: la universalidad de la razón, la exigencia 
de igualdad, la liberación de los perjuicios, el horizonte de la emanci-
pación17.

Ahora bien, estos reclamos no encontraron realización ensegui-
da, sino muy paulatinamente, y recién luego de siglos de luchas y 
reinvindicaciones de los movimientos feministas vamos encontran-
do impacto en los ordenamientos jurídicos de los Estados democrá-
ticos18. ​ En la actualidad, podamos asistir a un mayor desarrollo de 
la ejemplaridad en la equiparación jurídica de los géneros, lo que 
también se puede apreciar en la planificación gubernamental a fin 
de equilibrar las condiciones de las mujeres. ​ Como ejemplo de lo 
dicho podemos referir los planes de acción que se aprueban a nivel 
nacional, provincial o municipal, y también en el ámbito universita-
rio, tendientes a prevenir, asistir y erradicar la violencia contra las 
mujeres. ​ Estos planes procuran superar obstáculos simbólicos y de 
recursos hacia la igualdad real de oportunidades y derechos.

Respecto de los límites, la noción de género tal como la enten-
demos desdibuja los límites de los caracteres físicos que se han utili-
zado para destacar las diferencias y discriminar a las mujeres. ​ Pero 
aún quedan obstáculos y límites socioeconómicos y políticos que sor-
tear, por lo que no debemos dejar de analizar el techo de cristal que 
pesa sobre las mujeres en el ámbito científico, académico y laboral, 
en general. ​ Todavía queda camino por recorrer. ​ No podemos creer 
las falacias viriles de que está todo conseguido y no hay nada más 
que reclamar, que lo hemos logrado todo, que vivimos en el mejor de 
los mundos posibles, con la reconciliación entre las exigencias de li-
bertad y los encantos de la femineidad19. ​ Si es así, es probable que 
individualmente hayamos conseguido una posición de poder y reco-
nocimiento, pero descuidamos o no nos interesa ver que, a nuestro 
alrededor, muchas de nosotras todavía no gozan de derechos u opor-
tunidades.

17  Tarducci, “Las mujeres como sujeto colectivo”, en curso virtual “Introduc-
ción a la historia del movimiento feminista”.

18  De Las Heras Aguilera, Una aproximación a las teorías feministas, “Uni-
versitas”, nº 9, ene. 2009, p. 45 a 82.

19  Varela, Feminismo para principiantes.
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Desde una postura jurística-normológica, como vimos, los con-
ceptos género, mujer, femenismo, responden a construcciones cultu-
rales, cuya atención merece consideración al momento de legislarse. ​
Es importante, en este sentido, por ejemplo, considerar la pertinencia 
del lenguaje inclusivo.

Entre las distintas fuentes formales de ámbito interno e inter-
nacional que intentan mejorar la condición de las mujeres, queremos 
destacar la Convención sobre la Eliminación de todas las Formas de 
Discriminación contra la Mujer (por sus siglas en inglés, CEDAW), in-
corporada en nuestra Constitución nacional al art. 75, inc. 22, a partir 
de la reforma constitucional. ​ Esta reforma marca un cambio de para-
digma.

El paradigma del Estado constitucional de derecho imperante en 
Argentina desde 1994 se erige en garante de los derechos humanos 
fundamentales de toda la población. ​ Una de las vías que utiliza este 
modelo jurídico político consiste en atender las diferencias propias de 
cada persona, mediante la generación de un proceso de especifica-
ción de los derechos fundamentales en función de las características 
del sujeto titular20, importando normatividad propia del derecho in-
terpersonal.

En el Preámbulo de la CEDAW, los Estados manifestaron su pre-
ocupación al comprobar que, a pesar de que todos los instrumentos 
internacionales prohibían la discriminación basada en el sexo, las mu-
jeres seguían siendo objeto de este problema. ​ Asimismo, acordaron 
la necesidad de definir claramente en qué consiste esa discriminación 
que tantos instrumentos anteriores habían prohibido, pero no defini-
do. ​ El art. 1º de la CEDAW  define la discriminación de la siguien-
te manera: “A los efectos de la presente Convención, la expresión 
‘discriminación contra la mujer’ denotará toda distinción, ex-
clusión o restricción basada en el sexo que tenga por objeto o por 
resultado menoscabar o anular el reconocimiento, goce o ejerci-
cio por la mujer, independientemente de su estado civil, sobre 
la base de la igualdad del hombre y la mujer, de los derechos 
humanos y las libertades fundamentales en las esferas política, 
económica, social, cultural y civil o en cualquier otra esfera”.

Esta definición nos ayuda a entender la relación estrecha entre 
la igualdad y la no discriminación; implícitamente, establece que la 
primera no es el resultado de un trato idéntico a ambos sexos, sino 

20  Bobbio, El tiempo de los derechos.
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que es la condición que se logra cuando no hay discriminación contra 
la mujer en su derecho a gozar de los derechos humanos (recomenda-
ción general 28 del Comité de la CEDAW). ​ Importa señalar  que la 
definición de discriminación contra la mujer contenida en dicho art. 
1º es una definición legal que pasa a ser parte de la normativa nacio-
nal cuando el Estado ratifica la Convención.

De acuerdo con esta definición, la discriminación como un acto 
violatorio del derecho a la igualdad y la mujer como sujeto jurídico 
equivalente al hombre en dignidad humana, se establece una concep-
ción de igualdad no androcéntrica, sino basada en la protección de 
los derechos humanos de las mujeres.

Los Estados parte, a su vez, están obligados a eliminar la dis-
criminación de facto y de iure que pueda sufrir cualquier mujer en 
cualquier esfera. ​ Es decir, la Convención obliga al Estado que ha 
ratificado la CEDAW a eliminar las discriminaciones que sufren las 
mujeres tanto en la casa como en la calle, la escuela, la iglesia o cual-
quier otra institución, en el área rural o en la urbana, y en la esfera 
de la salud, las creencias, las prácticas culturales, las leyes, las políti-
cas, etcétera.

En relación con esto, debemos mencionar la importancia de 
las medidas de acción afirmativa también previstas por la reforma 
constitucional, como instrumento mediante el cual se establecen 
políticas que buscan corregir, reducir o eliminar las prácticas dis-
criminatorias que históricamente padecen determinados colectivos. ​
Estas acciones pretenden corregir desigualdades.

No obstante esta y otras fuentes formales, las situaciones de vul-
nerabilidad en las que son puestas las mujeres en la sociedad mues-
tran que aún hoy es difícil lograr la exactitud de las normatividades 
destinadas a protegerlas21.

En relación con las tareas del funcionamiento de la norma, des-
tacamos la necesidad de que la aplicación del derecho sea un tarea 
creativa y valorativa, y no la mera aplicación objetiva de la ley, confor-
me lo afirma Alda Facio. ​ Negar este aspecto de la tarea de interpre-
tación por parte de los encargados del funcionamiento de las normas 
lleva muchas veces a resultados injustos y contrarios a derecho.

De esta manera, se deberá tender a una interpretación que tome 
en cuenta todos los elementos que confluyen en el acto interpretativo, 
es decir, sujeto, objeto, realidad social, tradición, etc., para tener una 

21  Ciuro Caldani, Una teoría trialista del mundo jurídico, p. 197.
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comprensión total de la norma jurídica. ​ En este sentido, se ajusta 
más a una concepción integrativista del derecho, pues engloba dimen-
siones que otras formas de interpretación no contemplan. ​ Confor-
me indica Obando, esta teoría abarca en un mismo análisis la materia 
objeto de la interpretación, las condiciones de quien interpreta y la 
realidad social que envuelve el acto interpretativo22. ​ Este método más 
amplio e integrador tiene en cuenta varias dimensiones del derecho y 
por ende puede considerar la necesidad de visibilizar la desigualdad 
entre mujeres y hombres como una característica básica de la vida 
social.

Respecto de la dimensión jurística-axiológica, consideramos que 
el valor justicia tiene un papel importante que cumplir a fin de equi-
librar axiológicamente las referencias a las personas23. ​ Por ello, en 
cuanto a las clases de justicia, debemos atender al desarrollo de la 
justicia con consideración de personas, asimétrica, polilogal, espontá-
nea y de participación.

Urge atender al complejo personal, para reforzar la idea de uni-
cidad y propiciar el desarrollo de la autonomía de las mujeres, en-
tendidas como sujetos, que se determinan a sí misma, que buscan 
su propia identidad en su historia y en la vida compartida con otros 
sujetos autónomos24, como fines en sí mismos, dueñas de la cons-
trucción de nuestras personas. ​ Este reconocimiento como sujetos 
importa reconocer su derecho a la autodeterminación –comprensi-
va de la toma de decisiones en libertad y con responsabilidad–, a la 
privacidad –como facultad del individuo de decidir básicamente por 
sí mismo cuándo y dentro de qué límites procede a relevar situacio-
nes referentes a su propia vida– y al reconocimiento a la igualdad 
de oportunidades25.

Adoptar estos despliegues nos permitirá modificar los supremos 
repartidores y los criterios supremos de reparto, propiciando la igual-
dad entre las personas, dando cuenta del cambio hacia la interperso-
nalidad que pretendemos transitar en nuestra cultura, en palabras de 
Ciuro Caldani, como nuevo despliegue de la humanidad.

22  Obando, “Las interpretaciones del derecho”, en Facio - Fries (eds.), Género 
y derecho.

23  Ciuro Caldani, Una teoría trialista del mundo jurídico, p. 198.
24  Guariglia, Una ética para el siglo xxi, p. 10.
25  De Ortúzar, “Toma de decisiones médicas: ‘testamentos vitales’”, en Curso 

virtual Bioética Clínica, p. 4.
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§  3. I nterrelaciones de las especificidades en el entramado 
de las ramas jurídicas. ​ Conclusión

Nuestro tiempo se caracteriza por destacables debilitamientos de 
las fronteras y por interrelaciones de las especificidades. ​ La consi-
deración de las distintas especificidades es una vía de la complejidad 
pura. ​ Como vemos, la especificidad jurídica de la personalidad es 
un despliegue importante de la consideración integral de la persona-
lidad. ​ Ser persona exige un relevante desenvolvimiento de la jurici-
dad26. ​ En este desenvolvimiento de la juricidad importa el estudio 
de las interrelaciones entre las especificidades materiales, espaciales, 
temporales y personales, ya que ninguna puede ser completamente 
comprendida sin tener en cuenta las demás.

Así, la especificidad material hace posible el reconocimiento de 
un complejo de ramas jurídicas a los que comprendemos como secto-
res jurídicos diferenciados desde perspectivas socio-normo-dikelógi-
cas. ​ Estos nuevos despliegues de la conciencia jurídica traen consi-
go especiales exigencias de justicia; son intermaterialidades que han 
venido a enriquecer el alcance de las ramas tradicionales, en primer 
término. ​ Pero, al propio tiempo, el desarrollo de las nuevas ramas 
produce el fenómeno del entrecruzamiento de transversalidades27. ​
De esta manera, podemos hablar de que se ha de desenvolver, como 
rama jurídica nueva, llamada a enriquecer y fortalecer las tradiciona-
les, el derecho de género. ​ En tanto, en el estudio de las intermate-
rialidades, el derecho de género dialogará con las ramas tradicionales 
y con las nuevas ramas, tales como el derecho de la vejez28, el derecho 
de la salud y el derecho de la educación. ​ Este abordaje nos permiti-
rá dar cuenta de las capas de vulnerabilidades en las que las mujeres 
podemos estar inmersas. ​ A fin de desentrañar y superar esas capas, 
necesitamos que el derecho se reconstruya, se resignifique incorpo-
rando esta otra mirada. ​ Por ejemplo, amerita un estudio especial la 
situación de la mujer anciana que pudo haberse visto privada de los 
alimentos y cuidados necesarios para su salud; así como también, las 
mujeres que aún hoy se ven privadas de proyectar su plan de vida y 
de disponer de sus derechos sexuales y reproductivos, son sometidas 

26  Ciuro Caldani, Una teoría trialista del mundo jurídico, p. ​200.
27  Fernández Oliva, “Investigar en derecho”.
28  Dabove, La condición de la mujer anciana desde la perspectiva del 

derecho, Microjuris, MJ-DOC-13832-AR.
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a esterilizaciones forzadas29, vulnerando su autonomía. ​ En el caso 
del derecho a la educación y su relación con la perspectiva, ya lo de-
cía Elvira López (1901) “no se puede [...] enseñar media historia, me-
dia filosofía, media psicología”. ​ Agregamos, no se puede enseñar y 
seguir pensando el derecho para un solo sector de la población.

De esta manera, en lo que concierne a las materias en las cua-
les me desempeño, mi estrategia es revisitar la historia de la filoso-
fía del derecho, a la luz del estudio de la historia escondida y silen-
ciada, y que, a partir del trabajo feminista de los últimos años, se 
ha recuperado30, animándonos a deconstruir las nociones estatuidas 
por las teorías canónicas, como forma de luchar por la real concre-
ción del derecho a la igualdad y la no discriminación por razones de 
género.

Consideramos que pensar el género como transversalidad nos 
permitirá releer, resignificar las ramas jurídicas en clave de género y 
en esto estriba la búsqueda de un derecho interpersonal que dé cuen-
ta de las especiales exigencias de justicia.
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